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			Cuentan que cuando Steve Jobs llegó al laboratorio de Xerox PARC alucinó en colores. A partir de lo que aparecía en las pantallas de aquellos ordenadores, Steve pudo ver el futuro. Tened en cuenta lo que existía antes: unas pantallas oscuras con letras y números, una tecnología demasiado árida para quienes no eran expertos en programación o grandes aficionados a la informática. La aparición de la interfaz gráfica, acompañada de un «ratón» que manejabas con la mano, permitía arrastrar objetos de un lugar a otro, meter cosas en carpetas, tirar objetos a la papelera, etc. Los que estaban allí fueron testigos de la risa nerviosa de Jobs: «Estáis sentados sobre una mina de oro», parece que dijo.

			
				La revolución del Visual Thinking

				La historia de Steve Jobs es un buen ejemplo para entender el abismo que separaba el pasado del futuro. Antes de que nuestro trabajo se realizara a través de las pantallas, casi todo se despachaba a viva voz, mediante largas y tediosas reuniones y conversaciones telefónicas, y abordando descomunales bloques de árido texto que tenías que digerir a través de la lectura.

				En ese contexto llegaron los sistemas operativos con sus hermosos iconos de colores y arrasaron con todo. En muy poco tiempo, esos elementos visuales se convirtieron en los estándares de interacción. Si querías mandar un mensaje a tu jefe, pinchabas en el icono de un lápiz (escribir) y, a continuación, en el de un sobre (enviar). Si algo te parecía gracioso, mandabas un emoji de carita sonriente. Y si era gracioso de verdad, utilizabas el emoji con lágrimas en los ojos. Nadie te tenía que explicar nada, veías todos esos iconos y los entendías.

				Sin embargo, la revolución no prendió por igual en todos los ámbitos: para quienes trabajaban en equipo la realidad era muy diferente. El momento crítico llegaba cuando se arrancaba a los trabajadores de sus coloridas pantallas repletas de iconos para celebrar una reunión. Entrar en aquellas salas era como retroceder a la Edad Media: conversaciones interminables, terminología incomprensible, definición ambigua de las tareas, estrategias imposibles de interpretar, etc.
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				El punto de partida del libro que tienes entre manos se puede formular a través de una pregunta: «¿qué pasaría si fuéramos capaces de trabajar visualmente en todos los ámbitos de una empresa?». Los visual thinkers estamos convencidos del poder de lo visual en el ámbito profesional, especialmente para el trabajo en equipo. Sabemos que si trabajáramos de forma visual seríamos testigos de una auténtica revolución en nuestras organizaciones. La magnitud de la transformación sería comparable a lo que imaginó Steve Jobs aquel otoño del año 1979. Es tan poderosa la alegría que se experimenta cuando tienes la certeza de que todos están alineados gracias a una imagen que cuesta pensar que exista una forma diferente de trabajar. Gracias a la convicción de unos pocos pioneros, la visualización ha entrado en algunos entornos aún minoritarios, primero en el ámbito tecnológico y luego en el ecosistema de las startups. Pero sabemos que se extenderá y que no habrá quien la pare, porque su raíz se encuentra unida a una gran verdad.
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				Trabajar con pósits de colores, poder utilizar las paredes como prolongación del cerebro de los miembros de cada equipo humano, sustituir por un diagrama lo que antes se explicaba en un power point interminable... es solo la punta del iceberg de una nueva forma de trabajar que lo cambiará todo.

				
					[…] utilizar las paredes como prolongación del cerebro de los miembros de cada equipo humano…
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				Por qué es necesario este libro

				Necesitamos ampliar la comunidad de visual thinkers, ese es el objetivo del libro que tienes entre las manos. Con una multitud de profesionales que trabajen de esta manera transformaremos la cultura de las empresas, disfrutaremos de nuestros trabajos y convertiremos las organizaciones en lugares más creativos y eficientes. Del mismo modo que la tecnología ha mejorado de forma significativa nuestras vidas, la visualización contribuirá a que los entornos profesionales sean más humanos y productivos.

				Una empresa que apueste por esta forma de trabajo será una empresa con estrategias más claras y con equipos humanos más cohesionados.
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				¿No entiendes nada?

				¿Te sientes perdido?

				¿No sabes por dónde empezar?

				No te preocupes porque tenemos a alguien para guiarte por estas páginas:
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			En 1891, el médico holandés Eugène Dubois viajó a Indonesia para estudiar el comportamiento del Homo erectus. Sus investigaciones demostraron que aquellos hombres utilizaban dientes de tiburón para abrir las almejas de río, cortando el músculo de su interior. Lo que no imaginaba el doctor Dubois es que en aquel viaje hallaría el dibujo más antiguo de la humanidad realizado en una de esas conchas: una línea en zigzag trazada hace más de cuatrocientos mil años.

			Los seres humanos hemos utilizado el dibujo desde tiempos remotos como una forma singular de expresión artística, aunque también lo hemos utilizado otras muchas veces como medio para comunicarnos.

			Los dibujos hallados en Altamira, de unos setenta y tres mil años de antigüedad, ilustran de una manera muy nítida el modo de vida y el entorno de los moradores de estas cuevas. Sin embargo, no disponemos de datos suficientes que permitan esclarecer con qué intención dibujaban aquellos pobladores de las cavernas: podría ser para contar una historia o para crear algo hermoso.

			
				Los seres humanos hemos utilizado el dibujo desde tiempos remotos […] como medio para comunicarnos.
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			Lo que sí sabemos es que la escritura es anterior a la aparición del alfabeto, es decir, que se escribía dibujando. Fueron los habitantes de la península del Sinaí quienes tomaron los antiguos jeroglíficos egipcios para adaptarlos y así escribir en su propia lengua. De esta manera se creó el primer alfabeto.
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			Otra manifestación del interés de los seres humanos por la visualización es la aparición de los mapas. Los más antiguos fueron realizados por los babilonios hace ya cuatro mil años y desde entonces han sido una constante en todas las civilizaciones.
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			Ya en fechas más recientes, en el año 1786, sucedería un hecho trascendental para la historia de la visualización. William Playfair, un economista escocés, realizó un gráfico para explicar la evolución de las exportaciones e importaciones de Inglaterra. A partir de ese momento, los gráficos estadísticos se aceptaron como la mejor forma de explicar magnitudes y comparar realidades.

			Las infografías aparecerán algo más tarde como una evolución de esos gráficos estadísticos, añadiendo elementos de diferente naturaleza como, por ejemplo, los mapas geográficos. Uno de los mejores exponentes es la famosa representación de la Campaña de Napoleón en Rusia representada por Charles Joseph Minard en el año 1869.

			
				[…] los gráficos estadísticos se aceptaron como la mejor forma de explicar magnitudes y comparar realidades.
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			Y así es como llegamos a nuestros días. La aparición de la metodología Visual Thinking en las actividades de las organizaciones es producto del trabajo de muchas personas que, en mayor o menor medida, han ido contribuyendo a su difusión por todo el mundo. Con todo, el desarrollo de esta metodología se la debemos principalmente a la relevante aportación de tres hombres en concreto:

			Rudolf Arnheim, soporte intelectual de todo el movimiento que vendría después gracias a su libro Visual Thinking, publicado en el año 1969.

			Edward Tufte, que ha sido una referencia en lo relativo a la visualización de la información.

			Dave Gray, fundador de XPLANE, que destaca por su aplicación del pensamiento visual al ámbito de las organizaciones.
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			El término Visual Thinking (pensamiento visual, en castellano) se utiliza para referirse a distintas realidades. Así, en el campo de la educación se usa para subrayar la importancia de trabajar en las escuelas con imágenes y mapas mentales. Si hablamos de una campaña de comunicación, el término puede ser sinónimo de un vídeo o una infografía. En un evento con ponentes, Visual Thinking puede entenderse como la representación visual a tiempo real del contenido de las conferencias a través de la técnica conocida como graphic recording o scribing.

			Independientemente del contexto en el que nos encontremos, la expresión “Visual Thinking” suele entenderse como el método de recurrir a contenidos visuales para comunicar y pensar.

			Dicho esto, si nos quedáramos únicamente con la función de comunicar, la metodología se quedaría coja. Ya hemos visto que el ser humano llevaba mucho tiempo esforzándose por explicar cualquier cuestión de forma visual. De alguna manera, la comunicación visual ya había sido inventada. Si la metodología Visual Thinking se ha ganado un puesto en la evolución de nuestra especie no ha sido tanto por ser visual, sino más bien por ser thinking.

			Después de muchos años utilizando contenidos visuales para contar cosas, surgieron profesionales que querían ir más allá, llevando la visualización al modo en que se trabajaba en equipo. Estos pioneros inventaron plantillas que

			
				
			

			
			
			
				Todas las cosas se crean dos veces

				
				
				
				
				
					
				
		
				
				
				
				
				
				
			

			
				Facilitar la conversación

				
				
					
				

				
				
					
				

				
				
				
				
			

			
				Foco
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